
L U I S A  L U I S Í
Algunos de sus aspectos literarios comentados 

por Luce Fabbri
Egresada no hace muchos años de la Universidad de Bolonia, la doctora 
Luce Fabbri, nuestra huésped actualmente, ha revelado ya en algunas publi­
caciones europeas y americanas su alta capacidad Intelectual y sus méritos 
literarios, uniendo a su fina percepción una base de bien cimentados cono­
cimientos. Esta revista se honrará en más de una ocasión con sus 

colaboraciones

STOS versoB de Luisa Luisi, que han se ­
guido largo tiem po m artillándom e en la  
m ente después de haber cerrado su libro, 
“Poem as de la  Inm ovilidad”, deberían  

ahora detener mi plum a. Hay dem asiadas pa­
labras. Y la m ism a charla del com entador o 

del critico ahoga con su abundancia la  voz 

verdadera y sobria del poeta . Pero cuando le ­
yendo se  ha encontrado algo original y nuevo (no 

me refiero a “lo nuevo” que se  confunde con lo ex­

travagante, sino a “lo nuevo” que es así, sim ple­
m ente, porque expresa con espotaneidad un alm a  

nueva) resu lta d ifícil resistirse  a la ten tación de ha­
blar, aun cuando no sea  para otra cosa que para de­
cir a los otros: "¡Venid a sentir su belleza! ¡L eed !”

Y cuando ha pasado el fervor de la primera lec­

tura, sentim os a veces la necesidad de fijar sobre  

el papel las im presiones recibidas, no sólo para co­
municar a los otros aquello que experim entam os, 
sino tam bién para organizar y ordenar en nosotros 

m ism os el com plejo de ideas, de sen tim ientos, de 

instintos que la palabra del poeta ha despertado en  

nosotros.

Puede, pues, ser una cosa buena hablar de lo que 

se  ha leído, pero a condición de no hacerlo mucho. 
¡Y es tan difícil respetar e s te  lim ite!

Tengo aquí, sobre m i m esa, dos libros cerrados. 
Uno titulado “Inquietud”, el otro "Poem as de la In­
m ovilidad”, los dos de Luisa Luisi. Y m ientras miro 

la elegante encuadernación que parece encerrar su  

paquete de hojas con los celos del que esconde un 

secreto, resurge en mí todo aquel mundo interior, 
que la primer lectura había ya suscitado.

"Poesía de interioridad” se  podría llam ar a la poe- 
BÍa de Luisa Luisi; casi toda ella  contenida dentro

“ Las palabras deformaron el alma y la enlodaron”.

de los lím ites del espíritu, adoptó las im ágenes y  

las palabras del mundo interior para hacer plásti­
cos, v isib les, ciertos estados de ánimo, y si en al­
gunos casos pinta cuadros de la vida exterior, lo 

hace para buscar en las cosas el dolor, la alegría, 
la tristeza, que desde las cosas, se  refleja en el al­
ma, o que el alm a proyecta sobre las cosas. Y si 
tam bién se  detiene a describir las condiciones físi­
cas del cuerpo en las fases diversas de la enferm e­
dad, de la inm ovilidad, de la convalescencia y dél 
pleno resurgim iento de la vida, es siem pre el esp í­
ritu, que e lla  hace ver, a través de la m ateria:

“Me cortaron los brazos: ya no puedo tejer.
La tela de mi vida ha quedado inconclusa.
Me cortaron los brazos: no la puedo tejer.”

La breve poesía titulada “M utilación”, que com ien­
za con estos  versos, es una de las m ás bellas com ­
posiciones de la inm ovilidad, inm ovilidad trágica lle­
na de im potentes im pulsos interiores, llena del de­

seo  desesperado de m ovim iento.

“Oh Victoria! Victoria de Sam otracia
Im agen de mi vida, toda inm ovilidad;

En el m ármol divino, hecho cárcel del suelo,
A nsia desesperada, enorm e, de volar.”

Sin em bargo en esa inm ovilidad forzada del cuer­

po, en ese  estar como:

“ ...p ie d r a  inm óvil junto al cam ino vivo"

en e s te  perm anecer fuera de la corriente de la vida, 

el espíritu ha encontrado la paz y la pureza, se  ha 

encontrado a sí m ism o, después de haberse angustio­

sam ente buscado por tanto tiem po. Y cuando la po­
sib ilidad  de la cura se presenta, la poetisa se pro-
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P in ta , aflorando casi, en  la  n u eva  esperanza, e l do  
lor pasado:

¿Seré  com o los otros, uno m ás en la vida?
¿M utilarán m is sueños la  realidad y e l tiem po?
V uelvo de un v ia je  largo, donde m e h a llé  a  

[m i m ism a

¿Y tendré que perderm e otra  v e s  en  e l m undo?

La búsqueda afanosa  de la propia personalidad, 

e l trabajo del alm a que se  busca a s i m ism a, con s­
tituyen  el tem a fundam ental del volum en p receden ­
te: “Inquietud”.

“Inquietud” precede a la  otra co lección  en  todos  

sen tidos, y no só lo  en  e l m aterial. S in  és te , e l otro  

volum en no sería  tan bello, n i quizás concebib le. 

“P oem as de la  Inm ovilidad” es  c iertam en te  su p e­

rior por la form a. T am bién e s  m ás sobrio  y  m a­
duro. En general las com p osicion es son  m ás bre­

ves, m ás concisas y  tam bién  m ás den sas.
Pero e s ta  densidad no pudiera com prenderse sin  

haber gustado an tes la poesía  colm ada, exhuberante  

de “Inquietud”, sin  an tes haber segu id o a la  poe­

tisa  e n  e l afanoso  trabajo esp iritu al que c o n stitu ­

y e  la substancia  de e s te  prim er volum en. S i no  

tem iese  exagerar yo diría que en  “P oem as d e  la  

Inm ovilidad" encuentro m ás arte  y  que en  “Inquie­

tud” hay m ás poesía; pero quizás m e equivoque. 

Diré, por tanto, so lo  que el prim ero de los dos vo ­

lúm enes, en el orden del tiem po m e e s  el m ás que­

rido, el que m ás m e conm ueve.

N o com prendo com o e s ta  c o lecc ió n  de verbos  

profundam ente sen tidos, se  ha podido encontrar de­

m asiado filo só fica , dem asiado teórica , dem asiado  

razonada. ¿Cuándo la profundidad del pen sam ien ­

to, ha estado en  oposición  con la verdadera poesía?  

La poesía es fantasía, la p oesía  es  sen tim ien to : de 

acuerdo. ¿Pero, cóm o encontrar los lím ites?  O m e­

jor dicho: ¿ex isten  e so s  lím ites?  Toda concepción  

de la vida es filo so fía  y toda p oesía  es  una con ­

cepción  de la  vida, sen tida  líricam ente. E x isten  

ideas e intu iciones gen ia les, que p ertenecen  por 

su  naturaleza al m undo del pensam iento , y  que 

sin  em bargo hacen gozar y sufrir in ten sam en te , co­

m o un beso de amor, o com o la m uerte de una 

persona querida. J^eopardi es  un ejem plo. Y no hay  

poesía  m ás a lta  que ésta , que atañe al fondo de 

las cosas y expresa  el esfuerzo  eterno del esp íritu  

hum ano, que busca siem pre y jam ás se  halla  sa t is ­

fecho. S i no fuese  que la palabra suena m uy mal, 

se  le podría llam ar “poesía  f ilo só fica ” poique eB 

poesía  de ideas. E stas ideas no son  un producto  

de la  razón fría, sino  que son  in tu itivas, inm edia­

tas y, casi diría, ev id en tes, com o si fuesen  se n sa ­

c ion es, y com o tal pueden ser  m ateria de poesía. 

El razonam iento v ien e después a confirm ar lo que 

se  ha intuido. A veces, tam bién los grandes s is ­

tem as filo só fic o s , v is io n e s  n u e v a s  y  g en e r a le s  del 
| m undo, n a cen  a s i, com o in tu ic io n e s  po ética s . V ol­

vam os a  noso tros. H em o s d icho  que e l m otivo  

principal que c o n stitu y e  e l  su b stra tu m  d e  todo el 
volum en , e s  la  b úsqueda  del propio  yo, de la  ver­
dadera p ersona lidad  que se  esco n d e  e n  lo  m ás pro­
fundo de n oso tros m ism os, so fo ca d o  por lo s  e lem en ­
to s  que no son  “n u e s tr o s”, e s  d ecir, la  costum bre, 
los e le m e n to s  a n c e str a le s , todo  a q u e llo  que provie­
ne  de la  vu lgaridad  de la  v ida . L a p o e tisa  s ie n te  

que su  verdadero  “y o ”, su  p erso n a lid a d  pura e 

ideal, que e s  en  e l fondo, la  ú n ica  verdaderam ente  

suya, e s  com o una perla  ir id e sc en te , e scon d id a  y  so ­
focad a por todo e l in tr in cad o  fo lla je  de lo s  e lem en ­
tos  ex trañ os.

La búsqueda afanosa; la p en o sa  co n q u ista  de esta  

perla  escon d id a , c o n stitu y e  e l a rgu m en to  de todo  

e l libro.

P ero  e s ta  b ú squeda  e s  d ifíc il. T a m b ién  M iguel 

A n gel su p on ía  que la  obra  de a r te  que ten ía  en  

la  m en te , e x is t ía  ya , co n ten id a  e n  e l h lock  Inform e 

de m árm ol bruto, y  que su  labor c o n s is t ía  sim ­

p lem en te  en  lib er ta rla  de la  m a ter ia  sobreabundan­

te  e  in ú til que la  so fo ca b a . P ero  e l trab ajo  del e s ­

ca lp elo  lib ertad or era  ta m b ién  fa tig o so ;  y  quizás asi, 

terr ib lem en te  can sa d a  y  d ific u lto sa , e s  la  búsqueda  

en  n osotros m ism o s de la  p erla  m a ra v illo sa , y a  que 

para e n con trar la  deb em o s d e sp eja r  e l cam ino  de 

todas la s  e sco r ia s , d e  tod os lo s  o b stá cu lo s  in ú tile s, 

de todo aquello  que v ien e  d e sd e  a fu era  o del pa­

sado. E s una búsqueda que podría  lla m a r se  con ­

qu ista , o m ejor  tod av ía , creación , com o e s  creación  

la  in sp irada  ta rea  del a r tis ta , que b u sca  dentro  del 

m árm ol, a  la  obra de arte .

E n con tram os lo  que b u scáb am os, cuando lo crea­

m os, cuando r ea liza m o s  en  n o so tro s  n u estro  ideal.

La inqu ietud  que da t itu lo  a l libro  y  que cons­
t itu y e  el tem a  de la  prim er p o esía , e s tá  ju sta ­

m en te  in sp irad a  por e s e  b u scar y no h allar , por la  

v isión  de la  c a s i im p osib ilid ad  de r ea liza r  e sa  a s ­

piración . N u estro  esp ír itu  e s  un a b ism o  esp an to ­

so, llen o  de p e lig ro s m o n stru o so s, lle n o  de un m is ­

ter io  enorm e, fren te  a l cual n u e stra  a n s ia  in v e st i­

gadora in tim id ad a  (v é a se  la  p o e s ía  “ M iedo”) s ie n ­

te  vértigo . E l trem en d o  punto  in terro g a tiv o  de la  

m eta, h acia  la  que e s tá  d ir ig id a  toda  n u estra  v i­

da, e l m ister io  de la s  fu erza s ob scu ra s que noB 

im pelen  sin  que podam os h acer  nada  para deten er ­

las o para d ir ig ir la s  en  se n tid o  contrario , lo s  in s ­
tin tos  que prov ien en  del pasado  a n cestra l, son  otros  

tan tos o b stá cu lo s  p u esto s  sob re  n u estro  cam ino.
Aquel yo Ideal que lle v a m o s  en  n o so tro s es tá  

sofocado por la vulgaridad  de la  v ida  co tid ian a , por 

las m ezqu inas p a sio n es m undanas, y por ta n ta s  co­

sa s  pequeñas, in d ign as de la gran d eza  que llevam os  

dentro. La p o etisa  s ie n te  en  s í  m ism a a g ita r se  su
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personalidad, a lta  y sublim e, agonizante bajo el pe­
so de las pequeñas y banales preocupaciones coti­
dianas. De e s te  torm ento ha surgido, la  que para 
mí es la m ás bella poesía del libro, titulada "Ase­
s in a ”, donde la poetisa  s>e figura a s i m ism a en el 
acto de sofocar con sus propias m anos el grande  

e inquietante huésped de su alm a, que turba con 

sus im pulsos la tranquila m ezquindad de la vida. 
Pero aún cuando la alada prisionera haya term ina­
do de debatirse y  e s té  m uerta, el alm a no podrá 

encontrar paz.

"La calm a no será  para m i pobre
C onciencia dolorida,
Que siem pre y a pesar de m is esfuerzos,
H e de llevar clavado dentro el alm a
El cadáver ue un águila abatida.”

¡B ellos los versos y aunque tan pesim ista , m ag­
n ífica  la  concepción!

E sta  gris y  desesperada v isión  de la vida no du­
ra m ucho tiem po. La búsqueda em pieza de nuevo, 
con m ás ánimo, con m ás fuerza. Y se  levan ta  el 
grito de entusiasm o, y  de esperanza, dirigido a la 

verdadera alm a, que es lo que tenem os de m ás pu­
ro y que no podem os alcanzar a conocer, ni a 
aferrar.

"Yo sé  que está s: yo sé  que estás  en m í! . . . ”

El esp íritu  de la  poetisa, que se  expresa  en su  

poesía, v ive  casi exclusivam ente  una vida interior. 

Los esfuerzos que tien ta  para sa lir  de s i m ism o, 
para buscar fuera de su inm enso y espantoso  m un­
do interno, algunos de los valores que dan sabor  

a la vida, son  siem pre vanos: vana la  asp ira­
ción tendida hacia la  fe, en un dios personal y  

trascendente, vano el im pulso hacia e l amor! ¿E xis­
te  un Dios? La razón duda, pero todo el ser, qui­
siera  creer.

Cuando en la tarde lluviosa  pasa  la procesión  

solem ne, en  la  cual se  levan tan  m ísticos cantos, 
el alm a es tá  poseída por el encantam iento, y  en  

com unión con todos los hum ildes que creen, por 
un m om ento cree.

Pero delante de los ojos de la  p oetisa  pasa' tam ba­
leante, llevada a brazo, la  tosca  im agen de la Vir­

gen. D elante de la m uñeca m alhecha y sin  expre­
sión, delante del ídolo, el sueño cae de im proviso  

y  queda la realidad, una realidad triste  y m ezquina.

"Yo lloro de abandono, de soledad, de pena
Lloro todas mlB lágrimas, hasta que más serena

sien to  un am or doliente que m e nace en el p ech o !”

"Un am or descreído, tím ido, dolorido
Por mi alm a y el alm a de todo el que es mi 

[herm ano
Arrojado del cielo  a un Ideal hum ano.”

(La Procesión)

Pero aquello que el espíritu de la artista  ha pedido 
en vano al m ístico  cielo de los creyentes, cuando 

está  sola, consigo m ism a, y se  aisla, rompiendo los 

contactos sensoria les con el mundo exterior, lo vuel­
ve a encontrar, en lo m ás profundo de sí misma. 
Aquel Dios que se  le  había m ostrado como una co­
sa  lejana, m uerta, desde los altares de la iglesia, 

la llam a ahora, desde los sagrarios íntim os del 
alm a, con la  voz potente que oyó MoizJ-s, sobre el 
Sinaí y le  revela  la tan buscada verdad:

"Dios eres t ú . . .  Tú m ism a no lo sabes.
Mira dentro de tí. Búscam e en t i”

(D ios).

El principio divino que la poetisa sien te  en si 
m ism a, viene así a identificarse coa la ‘ perla iri­
d escen te” sepultada en el alma, con la alada ideal 
prisionera cantada en “A sesin a”. D os es en nos­
otros e l principio inhallable, que se  confunde con 
el ideal Inalcanzable.

"Estás tan hondo, e stás tan hondo 

Que a veces pienso que no estás.
De la tortura de buscarte siem pre  
¿alguna vez te apiadarás?''

El am or le  ofrece la ocasión  de otra ten tativa  

para sa lir  del circulo del yo y para establecer la­
zos duraderos entre el alm a individual y aquello  

que está  fuera de ella. Otra ilusión, que le depara  

otra desilusión . En los versos de la Luisi. el am or 

adquiere un aspecto totalm ente particular. Tam bién  

aquí el esp íritu  dom ina incontestado dejando en  

la som bra a la m ateria. Es un amor que tiene algo  

del a fecto  m aterno, algo de la am istad in te ligen te  

y com prensiva. T iene toda la fuerza de una idea­
lización apasionada, pero no tiene la violencia de 

los sen tidos en agitación. En su período m ás be­
llo, cuaudo la desilusión  no ha sobrevenido todavía, 
es un sen tim iento  fresco, reposado. Es la ofrenda  

que la artista  hace de si m ism a, a quien la ama, 
sin  pedirle en cambio, casi nada.

"Mis Ideas son claras, transparentes
L lenas de claridad consoladora.
L levo en mi la corriente cristalina



Donde apagar la sed de tn congoja;
Bebe su linfa clara,

En mi sereno espíritu r e p o s a ! . . .”

(Ofrenda)

Ella tendré para el elegido toda la ternura do 
nna madre, de una herm ana:

“Una m a d re... una herm ana.. Tú no sabes  

[qué calm a
Viene de ser amado sin interés alguno!
Yo he de llegar callada, de puntillas, a tu alma,
A suavizar tus hoscos pesares uno a u n o!”

¿Ningún interés? Sí; el interés de tener algo  

que adorar fuera de sí, de poder exteriorizarse, de 

poder encarnar el ideal en alguna cosa exterior, 
que tenga consistencia material. La m ateria 6e ven ­

ga, y la desilusión llega. Aquél que fué objeto de 

adoración, despojado de la luz ideal que escondía el 

aspecto humano y hacia parecer grande 6u peque- 
ñez, se vuelve de nuevo extraño y su im agen se  

deja caer como un objeto inútil. Y este  olvido, e s ­

ta mutilación del alma sin sollozos, sin  esfuerzos  

desesperados, con la ineluctabilidad de las cosas fa­
tales, tiene algo de más trágico que cualquiera an­

gustia violenta. Es otra luz que se  extingue afuera. 

La conclusión es siem pre la m ism a; despuéB de 

toda desilusión, un retorno a la intim idad del yo. 

Pero aquí este retorno no representa un consue­

lo; es mejor una constatación amarga de la im­

posibilidad en que nos hallam os de romper el círcu­
lo que se cierra:

“Todo el amor está en nosotros mismos"

El amor, la divinidad, el mundo entero, sólo  

tienen existencia real en nosotros m ism os.

“ ----- El mundo

Es el reflejo que proyecta fuera
Tu conciencia___ "

El individuo, el propio individuo, he aquí el ám ­
bito donde el espíritu se mueve, sin  poder salir. Hay 

otras almas fuera de nosotros, en derredor nuestro. 

¿Pero cómo superar el obstáculo que noB separa de
ellas?

Si nos sentim os un momento comulgando con los 

otros en la ilusión de una fe común, bien pronto 

la ilusión cae y la Boledad nos conquista de nuevo. 

Si nos agarramos al amor como al único m edio de 

establecer lazos entre nosotros y los dem ás, llega  

el momento en que nos apercibim os que aquello que 

habíamos amado, era un ideal nuestro, un pro­

ducto de nuestro esp íritu , y  que la  form a exterior 

que le  hablam os atribuido, no tie n e  nada que ver 

con él. Y hasta  el único m ed io que poseem os para 

com unicarnos con los  dem ás, y  participarles nues­
tras ideas y sen tim ien tos, nos tra iciona y  represen­

ta un obstácu lo m ás.

La poesía  que la L u isi dedica a la  palabra, en 

el volum en “P oem as de la Inm ovilidad” es  una de 

las m ás orig inales, aunque quizás la  obscuridad de 

la Imagen que con stitu ye su  idea  central, le  impida 

hacerse popular. La breve com p osición  es  todo un 

him no al silencio . Y a través del Bilencio la  poe­

t isa  sueña que pueda llegarle  el m en saje  fecundo de 

otros esp íritus, que com o e lla  se  sen tían  enlodados 

por la vulgaridad y la m ateria lidad  a m enudo inex­

presiva de la  palabra.

Sin em bargo, e sta  consta tación  de im potencia, este  

Individualism o forzado y resignado no le  impiden 

sen tir  el dolor de los otros, s en tir  por ello s pie­

dad y amor, buscar id en tificarse  con ellos.

“Herm ana, toda m i alm a se  ensancha, se  ilim ita

Para acoger la  pena y e l dolor de los otros”

dice lo p oetisa  en la ú ltim a com p osición  del volu­

men, d irig iéndose a G abriela M istral; y m ás ade­

lante:

“Mas no me pertenezco: soy  de todas las cosas:

La vida ha roto e l cerco que m e individualiza”.

Es una ansia  de darse, un deseo  generoso  de ofre­

cerse toda, al su frim iento  de lo s  otros.

Y eB quizás e s te  ofrecim iento  verdaderam ente  

desin teresado el que consigu e poner en com unica­

ción el alm a solitaria, con las otras a lm as que viven  

y sufren sobre la tierra y que no s e  com prenden.

La personalidad que e s ta  p o esía  traduce, es una 

personalidad indudablem ente m uy am plia y lo  que 

resu lta m ás s ig n ifica tiv o  aún, profundam ente cons­

ciente de s í m ism a. P arecería  que la sensib ilidad  

delicada de la artista , s in tie se  es trem ecer  dentro 

de ella, toda la esp an tosa  e intrincada se lv a  de que 

habla en "M iedo”, y  s in tie se , m ateria lm ente  casi, 
surgir en  lo m ás intim o del a lm a la lin fa  fecunda que 

viene del pasado. El sen tido  del pasado, el sentido  

del ligametn con todo aquello  que e s tá  m uerto, pero 

que le ba transm itido la vida, e s  in ten so  en Luisa 

Lulsl y pone en su arte una nota particular.

"Yo soy un árbol de una estirpe extraña
A la tierra su jeto  fuertem en te

Por las hondas ra íces de m is m uertos.”
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De todas las generaciones que culminan en ella, 
siente llegar la corriente quo a través de ella, de­

berá surgir siem pre más alto.

“Para dar flor suprem a de Idealism o 

En una venidera Hum anidad”.

Habría tanto que decir, habría tanto que 
citar todavía, ya que no he hablado ni de la parte 
que en “Inquietud” se refiero a la concepción que

la autora tiene del arte, ni de la pintura fugaz
aunque viva de la vida en el Sanatorio, ni de tan­
tas y tantas otras poesías, que no se pueden agru­
par ni clasificar por argumento, pero que merece­
rían ser leídas.

Pero aquel mlodo que sentí al comienzo vuelve  
a apoderarse de roí. ¿No habré hablado demasia­
do? ¿Las muchas palabras, no serán una vez más, 
obstáculo para la verdadera comprensión?

l u c e  f a b b r i


